
 



 בס״ד

 שרבית הזהב  

El Cetro Dorado 

El mensaje principal que revelan las Sagradas Escrituras es que el Di-s de Israel da 

vida. Con respecto a este mensaje, uno encuentra que solo hay una manera de 

recibir esta vida. En otras palabras, el mensaje es extremadamente estrecho y, 

aunque está disponible para todas las personas, es exclusivo. La buena noticia con 

respecto a este mensaje es que Di-s lo proporciona gratuitamente y todo lo que se 

requiere hacer es recibirlo. Este mensaje es, por supuesto, religioso y debido a que 

hay muchas religiones en el mundo, es común que las personas piensen que cada 

religión también proporciona vida. Aunque este punto de vista es políticamente 

correcto, es teológicamente incorrecto. La Biblia está llena de numerosos ejemplos 

y de una clara proclamación de que el Mesías de Israel es el único Redentor del 

mundo y por tanto sólo la fe en Él y en Su obra redentora dará vida, es decir, vida 

eterna en el Reino de Di-s. 

 

A medida que nos acercamos a Purim y leemos el Rollo de Ester, uno encuentra 

dentro de este escrito un gran ejemplo de que la vida es provista por un solo medio. 

Aunque este ejemplo es solo de una vida terrenal, el principio del que tratará este 

artículo se ve claramente. Cuando uno lee el Rollo de Ester, queda claro que Ester 

se presenta como una tipología del Mesías. Ella debe estar dispuesta a dar su vida 

si el pueblo judío se va a librar de la aniquilación. Fue Mordejai, su tío, quien le 

indicó que fuera ante el rey (su esposo) y abogara por su pueblo. De acuerdo con la 

ley persa, los individuos, incluida la reina, no pueden presentarse ante el rey a 

menos que él los llame. 

 

ל ְ ך וְ עַ ם-כָּ ל-עַ בְ דֵ י הַ מֶּ לֶּ ְ ך יֹ דְ עִ ים אֲשֶּ ר כָּ יָּבֹוא אִ יש וְ אִ שָּ ה אֲשֶּ ר-מְ דִ ינֹות הַ מֶּ לֶּ - 

ְ ך אֶּ ל-אֶּ ל יִ קָּ רֵ א אַ חַ ת דָּ תֹו לְ הָּ מִ ית לְ בַ ד-הֶּ חָּּ צֵ ר הַ פְְּנִ ימִ ית אֲשֶּ ר לאֹ-הַ מֶּ לֶּ  

ְ ך אֶּ ת-מֵ אֲשֶּ ר יֹושִ יט שַ רְ בִ יט הַ זָּ הָּ ב וְ חָּּ יָּה וַאֲנִ י לאֹ נִ קְ רֵ אתִ י לָּ בֹוא אֶּ ל-לֹו הַ מֶּ לֶּ - 

ְ ך זֶּה שְ לֹושִ ים יֹום׃ הַ מֶּ    לֶּ

 

“Todos los siervos del rey y el pueblo de las provincias del rey saben que todo 

hombre y toda mujer que venga al rey, al atrio interior que no sea llamado, sólo 

esto es la ley, ser muerto; excepto a quien el rey le extienda el cetro de oro y vivirá 

y yo no he sido llamada para venir al rey estos treinta días.” Ester 4:11 

 

Ester, sabiendo esto muy bien, y no habiendo sido llamada por el rey durante 

treinta días, no quiso correr el riesgo de ir ante el rey sin ser llamada. A pesar de la 



falta de voluntad de Ester, Mordejai le imploró que lo hiciera, y ella accedió, solo 

después de que los judíos de Shushan ayunaron por ella y por este asunto durante 

tres noches y días. El texto bíblico dice que fue al tercer día que Ester se presentó 

ante el rey. Esto estaba en contra de la ley de los persas, pero era en obediencia a 

Mordejai, quien la había tomado después de la muerte de sus padres como su 

propia hija. 

 

Por lo tanto, Ester estaba demostrando sumisión a la autoridad obedeciendo la 

Torá, es decir, "honra a tu padre ya tu madre".  ִךמֶּ ָּ  א כַבֵ ד אֶּ ת -אָּ בִ יָּך וְאֶּ ת-ָּ , …. 

 

Ciertamente fue como resultado de su sumisión y oración que ella levantó sus ojos 

en favor y el rey extendió a Ester el Cetro de Oro que estaba en su mano, y ella se 

acercó y tocó la punta del Cetro. 

 

נ ינָּיו וַיֹּושֶּ -שַ רְ בִ יט הַ זָּהָּ ב אֲשֶּ ר בְ יָּדֹו וַתִ קְ רַ ב אֶּ סְ תֵ ר וַתִ גַע בְ ראֹש הַ שַ רְ בִ יט׃ הָּ אְ שָּ חֵּ ן בְ עֵּ  

ְ ך לְ אֶּ סְ תֵ ר אֶּ ת   ט הַ מֶּ לֶּ

 

Hay algunas verdades bíblicas que deben discutirse con respecto a lo que sucedió 

entre el rey y la reina Ester. La primera verdad es que Ester recibió el favor del rey. 

Sin duda, fue su sumisión a la autoridad y la oración, acompañada del ayuno, lo 

que jugó el papel principal en el movimiento de Di-s y en la realización de esto en 

el corazón del rey. 

 

La segunda verdad es que tanto el Cetro de Oro como extenderlo a Ester 

pertenecen al rey. El Cetro de Oro es lo que la ley persa requería que el rey 

poseyera, y era únicamente a discreción del rey extender o no este Cetro. Esta ley 

estaba en vigor y no podía ser alterada. 

 

Cuando se trata del mensaje del Evangelio, se basa en un Decreto Divino que no se 

puede cambiar. De la misma manera que Ester encontró el favor del rey, todos los 

que se presenten ante Di-s, habiendo confiado y sometido al Evangelio, también 

encontrarán el favor de Di-s. Hay una verdad adicional que también tiene un gran 

significado. Se le dice al lector que después de que el rey extendió su Cetro de Oro, 

Ester se adelantó para tocarlo. Este movimiento hacia el Cetro y tocarlo muestra su 

voluntad de aceptar el único medio por el cual podría estar en la presencia del rey y 

encontrar la ayuda que ella y su pueblo necesitaban. De la misma manera, uno 

debe ser movido por la fe, para alejarse de sus pensamientos y creencias y  

aceptar lo que Di-s ha provisto para la humanidad para que pueda salvarse. 

 

El punto que quiero enfatizar es que no hay una multiplicidad de formas de 



encontrar la liberación de Di-s, sino una sola forma, el Evangelio, que se enfoca 

únicamente en la Persona y Obra del Mesías Yeshúa. Hoy, en la sociedad en la que 

vivimos, tal creencia de que Yeshúa es el único Salvador se ve como un tipo de 

intolerancia religiosa y aquellos que no afirman que otras religiones proporcionan 

un camino legítimo de salvación ahora se consideran al borde del discurso de odio. 

 

No hay duda en mi mente que antes de que Israel experimente la Angustia de Jacob 

(Jeremías 30:7), los creyentes en el Evangelio serán duramente perseguidos por 

aceptar al Mesías Yeshúa como el único Salvador. Tendremos que seguir el 

ejemplo de Ester y someternos y obedecer a la verdad de Di-s para encontrar el 

favor de Di-s y la experiencia que se entrega en el Reino de Di-s. 

 

Que tengas un Purim bendecido y significativo. 
 


